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Preside: 

BERNARDO PERICÁS NETO 

Asisten: Juan Carlos Olima, Ricardo Hartstein, Rubén Javier Ruffi, Marcelo Fabián Lucco 
(Argentina); Armando Loaiza Mariaca, Marcelo Janko Álvarez (Bolivia); Bernardo 
Pericás Neto, José Amir Da Costa Dornelles, José Augusto Silveira de Andrade, 
Michel Arslanian Neto, Luciano Mazza de Andrade, Roberto Goidanich, María 
Cristina Ferraz Alvez, Daniela Arruda Benjamín (Brasil); Héctor Casanueva Ojeda, 
Oscar Quina Truffa (Chile); Claudia Turbay Quintero, María Claudia Garavito 
Triana (Colombia); José Felipe Chaple Hernández (Cuba); Leonardo Carrión 
Eguiguren; Juan Larrea Miño (Ecuador); Perla Carvalho, Dora Rodríguez Romero, 
César Manuel Remis Santos (México); Bernardino Hugo Saguier Caballero, 
Marcelo Eliseo Scappini Ricciardi, Nancy Doria de Guggiari (Paraguay) Ricardo B. 
Romero Magni (Perú); Agustín Espinosa Lloveras, Mariella Crosta (Uruguay); María 
Lourdes Urbaneja, Nancy Unda de González, Magdalena Simone, Juan Ramón 
Chiarino, Olga Mercedes Fuenmayor (Venezuela); Luis Ramón Ortiz Ramírez 
(Honduras); Luis Augusto Frappola Álvarez (Nicaragua) Wang Yogzhan (República 
Popular China); Vasile Macovei (Rumania); Pavel Zenkovich (Rusia); Martín Stabile 
(BID) Arnaldo Chibbaro (IICA); José Fiusa Lima (OMS/OPS); Katiça Cekalovic 
(PNUD). 

Invitados especiales: Didier Opertti, Ministro de Relaciones Exteriores del Uruguay; 
Willim Ehlers, Viceministro de Relaciones Exteriores del Uruguay; Eduardo Dos 
Santos, Embajador del Brasil  ante Uruguay; Embajador Carlos Pérez del Castillo.  

Secretario General: Juan Francisco Rojas. 

Secretarios Generales Adjuntos: Leonardo F. Mejía, María Teresa Freddolino. 

 
__________ 

 

PRESIDENTE. Se da início á Octagésima sexagésima quarta sessão extraordinária do 
Comitê de Representantes para receber a visita do senhor Embaixador Rubens Ricupero, 
Secretário-Geral da UNCTAD. 

Senhor Embaixador Didier Opertti, Ministro de Relações Exteriores da Republica 
Oriental do Uruguai, senhores Representantes, senhores Observadores, senhor 
Embaixador Rubens Ricupero, senhoras e senhores, 

-O Comitê de Representantes tem a honra de receber hoje, em sessão extraordinária, 
o Secretário-Geral da Conferência das Nações Unidas para o Comércio e o 
Desenvolvimento - UNCTAD, Embaixador Rubens Ricupero. 

No exercício da Presidência do Comitê, é para mim uma satisfação muito especial dar 
as boas-vindas a um dileto amigo e colega, com quem tive o prazer de compartilhar 
esforços em momentos significativos da vida internacional do Brasil, como foi a Conferência 
das Nações Unidas sobre Meio Ambiente e Desenvolvimento, a Rio-92.  
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Agradeço que haja aceito o convite para falar perante este foro num momento 
particularmente movimentado de sua agenda, em que se avizinha a XI Reunião da 
UNCTAD, a realizar-se de 13 a 18 de junho próximo, em São Paulo. Sua presença entre 
nós demonstra seu apreço por esta Casa, que já visitou em duas oportunidades anteriores, 
em 1996 e em novembro de 2000. 

Diplomata, historiador, professor, o Embaixador Ricupero está à frente da UNCTAD 
desde 1995. Antes de assumir suas atuais funções, já havia percorrido longa trajetória de 
altos serviços prestados ao Brasil e à comunidade internacional, tendo sido - para citar 
apenas alguns marcos dessa trajetória - Ministro do Meio Ambiente e da Fazenda e 
Embaixador em Washington, Roma e Genebra.  

É com grande expectativa que aguardamos as palavras do Embaixador Ricupero. 
Defensor de longa data da causa do desenvolvimento e da integração, tem desenvolvido, 
como Secretário-Geral da UNCTAD, reconhecido trabalho em favor de uma maior e melhor 
participação dos países em desenvolvimento na economia mundial. O Embaixador 
Ricupero é, ademais, um analista agudo dos temas internacionais, preocupado não apenas 
em traçar diagnósticos, mas igualmente em propor terapêuticas, advertir contra falácias, 
mobilizar vontades e estimular a ação. A esses atributos se devem acrescentar a clareza do 
discurso e a capacidade expressiva, o que nos permite antecipar uma sessão altamente útil 
e interessante.  

Antes de concluir, desejo agregar umas breves palavras sobre a agenda atual da 
ALADI. No momento, Embaixador Ricupero, estamos dedicados prioritariamente à tarefa de 
discutir cursos de ação que contribuam para desenvolver e consolidar um Espaço de Livre 
Comércio na região, obra que registrou importante avanço a partir da assinatura, no ano 
passado, dos acordos de livre comércio entre o Mercosul e os países da Comunidade 
Andina. Proposta a esse respeito será submetida pelo Comitê de Representantes à próxima 
reunião do Conselho de Ministros da Associação, a realizar-se em 18 de outubro do 
corrente.  

Nos trabalhos preparatórios, ressalta a coincidência de opiniões quanto à importância 
da incorporação de novos temas à agenda aladiana, tais como o comércio de serviços, os 
investimentos e as compras governamentais. De maneira a complementar e potencializar o 
Espaço de Livre Comércio regional, existe igualmente interesse em aprofundar a 
cooperação em outras áreas, entre as  quais o financiamento do comércio, a integração 
física e digital. Nesse contexto, avaliam-se também os eventuais ajustes de funcionamento 
da Associação, inclusive institucionais, que se poderão fazer necessários para a 
implementação das novas prioridades propostas. 

A ALADI encontra-se, assim, em meio a um esforço de atualização. O que se almeja é 
que a Associação seja um instrumento cada vez mais útil e funcional aos propósitos de 
integração fixados no Tratado de Montevidéu de 1980. 

Antes de passar a palavra ao Embaixador Juan Francisco Rojas, quero, em nome 
deste Comitê, congratular-me com o Embaixador Ricupero pelo transcurso dos quarenta 
anos da UNCTAD, organismo tão caro ao mundo em desenvolvimento, que desejamos ver 
sempre fortalecido. 

Ofereço a palavra ao Secretário-Geral da ALADI, Embaixador Juan Francisco Rojas. 

SECRETARIO GENERAL. Muchísimas gracias, señor Presidente. 
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Presidente del Consejo de Ministros, Presidente del Comité, estimado amigo don 
Rubens Ricupero, señores Representantes, invitados especiales, amigos y compañeros de 
la Secretaría:  

Don Rubens, con una profunda emoción lo recibimos hoy en esta Casa, por segunda 
vez durante mi gestión como Secretario General, y por tercera vez, desde mi época de 
Secretario General Adjunto. 

Estas visitas siempre no solo se han traducido en conocer su preclara opinión sobre 
cómo ve el mundo y cómo ve la inserción de nuestra América Latina en ese mundo, sino 
que igualmente, en el plano interinstitucional, por constituirse ellas en una gran oportunidad 
para profundizar la cooperación y colaboración que existe entre nuestras Secretarías.   

Como señalaba el Presidente del Comité, esta visita suya se realiza en un momento de 
mucha trascendencia para la Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el 
Desarrollo. 40 años de trayectoria, marcando hitos en la historia de las relaciones entre los 
países en desarrollo y en la participación de estos en el sistema económico internacional. 
Asimismo, cuando estamos a las puertas de la Decimoprimera Conferencia de la UNCTAD 
que tendrá lugar ahora, dentro de dos semanas, en San Pablo, oportunidad en la cual 
esperamos poder concurrir y compartir con usted nuevamente algunas experiencias. 

Leía unas declaraciones suyas dadas ayer en San Pablo, o antes de ayer, donde 
recogía usted una expresión del Presidente Lula sobre “La nueva geografía del comercio”, y 
en relación a lo que ahora señalaba el Embajador Pericás sobre los avances que está 
haciendo la ALADI, que justamente apuntan a cómo los países miembros de la Asociación 
pueden insertarse en esa nueva geografía del comercio. 

Indudablemente que esa participación en esa nueva geografía, encuentra viento 
favorable. Vientos favorables en materia económica, por cuanto el mundo pareciera  
orientarse hacia una recuperación del proceso económico que evidentemente incide sobre 
la evolución de la economía regional. Ya lo vimos el año pasado, y ayer unas cifras de 
CEPAL nos indicaban cómo varios de los países latinoamericanos y, en particular, algunos 
miembros de la ALADI van a tener un crecimiento espectacular de su economía durante el 
presente año. 

Esa mejora económica no tiene un reflejo, sin embargo, en las negociaciones 
internacionales. Vemos como todavía la Ronda de Doha tiene dificultades para arrancar; 
conocemos toda la problemática que se está enfrentando para continuar la negociación del 
ALCA. Los problemas que se enfrentan y la bilateralización que, lamentablemente, está 
caracterizando ese proceso.  

Y, por otro lado, el relacionamiento con la Unión Europea, con la cual Chile y México 
han suscrito acuerdos de Libre Comercio, en tanto que el MERCOSUR pareciera 
encontrarse en vías de asociarse también. No así los países de la Comunidad Andina, 
como tampoco los países centroamericanos, consiguen una respuesta favorable por parte 
de la Unión. Se les acusa de déficit de integración, esa pareciera ser la gran excusa para no 
negociar un Acuerdo de Libre Comercio con estos países, que tanto o más que los otros 
necesitarían, en estos momentos, un acceso mucho más abierto y transparente al mercado 
europeo. 

Sin embargo, este déficit de integración también es un reconocimiento que debemos 
hacer. Hemos avanzado muchísimo en nuestra integración de demanda, y ahora hablo en 
particular sobre la ALADI. 
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Los esfuerzos han sido bastante grandes. La voluntad política se ha puesto a prueba 
que alcanzó su punto máximo en diciembre pasado, con la suscripción del Acuerdo entre 
tres países de la Comunidad Andina con los países del MERCOSUR. Pero todavía 
tenemos déficit, déficit muy grande.  

Hemos atendido muy bien la integración de las demandas, pero hemos atendido muy 
mal la integración de las ofertas. Abandonamos el aspecto productivo, abandonamos un 
aspecto que, en el entender nuestro, tiene una especial significación para América Latina, 
cual es el de la gestión de la ciencia y la tecnología. No hemos sido capaces si quiera de 
avanzar en programas conjuntos para copiarnos tecnologías generadas por los países 
desarrollados. Ahí tenemos un déficit muy grande, tal vez ello se demuestra cuando vemos 
como las cifras del comercio nuestro, independientemente de la coyuntura en la cual se 
enfrente, han conseguido un techo. Nuestra complementariedad económica cada día es 
más baja, nuestro comercio intrasectorial, dirían los expertos, cada día es más limitado. 

Pero este déficit no solamente se traduce en el aspecto puramente económico. Este 
déficit también lo tenemos en materia social. Hemos visto como la integración ha estado 
ajena de la problemática más grave que enfrentan los países latinoamericanos y, en 
particular, los países miembros, cual es el de la marginalidad y la exclusión social.  

El desempleo, campea entre nuestros países. Todavía enfrentamos dificultades, como 
enfermedades endémicas, que creíamos superadas; los problemas educativos, subyacen 
permanentemente en nuestra realidad, y nuestra integración es poco lo que hace por 
intentar contribuir para superar estos problemas. Es verdad que mucho de ello responde a 
problemas de carácter nacional, a déficit de políticas nacionales, pero también, en algunos 
casos, cuando ese déficit disminuye nunca la integración ha tendido una mano para intentar 
enfrentar estos problemas. 

Tal vez, por ello, la integración nuestra no alcanza la dimensión política que debería 
haber alcanzado. Nos hemos centrado, les decía al comienzo, en la integración de las 
demandas. Hemos centrado nuestros esfuerzos en la integración con base en programas 
de liberación comercial, muchos de ellos lo que hacen es acompañar la apertura unilateral 
que hicieron los países latinoamericanos, sin ningún tipo de compensación, y ese déficit que 
arrastramos hace más lejana la integración de nuestros pueblos y es ahí, precisamente el 
punto donde nosotros deberíamos de afianzar nuestra acción en el futuro. 

Embajador Ricupero, hoy vamos a suscribir un nuevo Acuerdo de Cooperación.  
Nuestra experiencia, como decía también al comienzo de mi intervención, ha sido magnífica 
al trabajar con la UNCTAD. Incluso, ya estuvimos conversando sobre algunas otras 
actividades que superan el ámbito del memorando que vamos a suscribir en la mañana de 
hoy, el cual está referido básicamente a la creación del Centro Regional de Información 
Comercial, donde el aporte de su Organismo va a ser fundamental para completar las 
bases de datos que nosotros disponemos en esta Asociación. 

Estoy seguro que, en el futuro, entre la UNCTAD y la ALADI, esa cooperación se 
estrechará muchísimo más y seguiremos trabajando conjuntamente en la procura del 
bienestar de nuestros países, de los países en vías de desarrollo, de nuestra América, y en 
especial, de los países miembros de la ALADI y de su integración. 

En nombre de la Secretaría General le doy la más cordial bienvenida, lo recibimos con 
los brazos abiertos y esperamos ansiosos el conocer su opinión sobre cómo nos ve usted 
desde ese lejano mundo, para nosotros -que es el mundo ginebrino-  para nosotros. 
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Bienvenido, Embajador Ricupero. Muchas gracias.  

PRESIDENTE. Muito obrigado, senhor Secretário-Geral. Antes de pasar a palavra ao 
Embaixador Ricupero, eu gostaria também saudar a presença entre nós do Embaixador 
William Ehlers, Vice-Chanceler da República Oriental do Uruguai.  

O senhor Embaixador Ricupero tem a palavra. 

CONFERENCIA DE LAS NACIONES UNIDAS PARA EL COMERCIO Y EL 
DESARROLLO (UNCTAD) (Rubens Ricupero). Gracias, muchas gracias.  

Señor Presidente, señor Secretario General, señor Ministro, Excelentísimos señores 
Embajadores Representantes, Viceministros, mi particular amigo Carlos Pérez del Castillo, 
que está ahí, señoras y señores: 

Les pido un poco su indulgencia porque yo decidí hablar en mal español, que en 
portugués, mi amigo Bernardo, con más sabiduría ha hablado en portugués, pero yo creo 
que tengo una explicación, yo recuerdo que una de las veces que he vivido en Washington, 
era muy amigo de un periodista argentino Ari Moleon, que trabajaba en una de las agencias 
telegráficas y una vez en que hablábamos de nuestro común amigo Alejandro Orfila, el 
decía: “Bien, Orfila es un argentino profesional”. Yo no soy profesional, yo tampoco estoy 
acá como brasileño profesional, así que me permito más hablar en español y les pido como 
decía, su indulgencia para los errores que seguramente voy a cometer. 

Quería primero, manifestar mi alegría de estar de vuelta en esta organización, que yo 
estimo mucho. Mi agradecimiento por la amable y honrosa invitación que me han dirigido y 
mi disponibilidad con entusiasmo de seguir trabajando juntos en temas de común interés. 

No puedo dejar, a pesar de que estoy en un ámbito multilateral, plurilateral, de 
mencionar también mi alegría por estar de regreso en Uruguay, que me es un país 
particularmente caro. Desde hace 50 años he tratado con temas uruguayos, como los 
temas de la integración fronteriza, de la Laguna Merin, que hasta hoy lamento que no 
hayamos puesto en marcha algunos proyectos, como deberíamos haberlo hecho desde 
hace muchos años y mi amigo Eduardo dos Santos, que está aquí presente conoce bien la 
sinceridad de mis propósitos, porque hemos trabajado juntos en eso. Él mismo es autor de 
una gran disertación sobre nuestra relación con el Uruguay, que hemos discutido muchas 
veces en conjunto.  

Así que me complace esta oportunidad de decirles un poco cómo veo, en este 
momento, el panorama del comercio mundial, partiendo siempre de lo concreto, de lo que 
nos preocupa ahora, en nuestro continente, más ampliamente en las negociaciones de 
comercio. 

Pero antes no podía dejar de mencionar un poco la Conferencia de la UNCTAD. La 
Conferencia será la Decimoprimera que realizamos y como ha mencionado con mucha 
generosidad -mi respeto- el Embajador Pericás, también es la oportunidad de los 40 años 
sea de la UNCTAD, sea del llamado Grupo de los 77 y de la China, que han nacido 
prácticamente juntos. 

Yo menciono la cuestión del aniversario, no porque tenga una importancia mágica ese 
número de 40 años, sino única y exclusivamente porque en realidad la ALADI, -y antes, su 
predecesora la ALALC, el primer Tratado de Montevideo- y la UNCTAD son productos de 
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un mismo movimiento de pensamiento y acción, que ha nacido en Latinoamérica en los 
años 50. 

Han sido básicamente economistas, cientistas sociales y políticos latinoamericanos que 
empezaron a pensar el desarrollo desde una perspectiva de los países del sur y 
básicamente hombres como don Raúl Prebisch o como Celso Furtado -que aún sigue muy 
productivo- han plasmado un poco la base de lo que eventualmente iría a constituir el 
comienzo del movimiento de integración latinoamericana con el primer Tratado de 
Montevideo en 1960 y pocos años más tarde, la creación de la UNCTAD, que es lo que yo 
he llamado, en un texto sobre el centenario del nacimiento de Prebisch, “La globalización de 
Raúl Prebisch”, en el sentido que es el momento en que él sale del ámbito latinoamericano 
y pasa a ser una persona con acción global, pues se había dado cuenta que su 
pensamiento sobre el comercio tenía necesidad de un ámbito más global que pudiera incluir 
en ese sistema como un todo. 

Los dos movimientos no solamente tienen el mismo origen, sino que son 
complementarios.  

Menciono esto porque por un lado, estaba la idea en esta generación latinoamericana,  
que el proceso de desarrollo del continente, mediante la industrialización, la incorporación 
de tecnología y el aumento de productividad, requería, entre otras cosas, de una integración 
comercial, económica, tecnológica de los países de la región, y esta idea era impulsada por 
la constatación del poco aprovechamiento que existía del potencial de colaboración mutua.  

Por otro lado, este mismo impulso de integración y de desarrollo no se completaría, si 
no hubiera también una evolución del sistema comercial global. Lo que Prebisch y los otros 
habían comprendido muy bien era que el problema del proteccionismo, particularmente en 
los temas agrícolas o productos sensibles y en las manufacturas que podían exportar los 
países en desarrollo, sólo podría resolverse mediante un acuerdo global, en que los países 
industriales del norte comprendieran que era de su interés, como dicen los americanos, en 
su enlightened self interest, en su autointerés esclarecido, contribuir al desarrollo de los 
países del sur, porque sería una manera de crear una demanda adicional por los bienes de 
capital, por la tecnología de los países industriales. Es lo que más tarde se vino a llamar 
interdependencia y es eso lo que está en la fundación de la UNCTAD.  

Entonces, son dos ideas que son inseparables, y que no están en contradicción, la 
integración latinoamericana o la integración entre los países en desarrollo, no es una 
alternativa al comercio o a la integración con los países del norte, sino que es su 
complemento necesario, indispensable para poder crear un sistema realmente, cada vez 
más integrado y cada vez menos afectado por barreras innecesarias. 

Entonces, yo creo que hay que partir de esa realidad, cuando se piensa en la 
realización de la Conferencia. Esta Conferencia que, en poco más de dos semanas se 
reúne en Brasil y un poco antes, tendremos una semana de comercio exterior, en Rio de 
Janeiro, que empieza el 7 de junio, ya con 10 eventos independientes, a uno de los cuales 
hemos invitado al Secretario General de la ALADI, que será un evento sobre la interacción 
entre el multilateralismo y la regionalización, cómo comprender todos los problemas que 
pueden nacer de esa relación compleja, y vamos a tener otro evento sobre la India y el 
MERCOSUR. En fin, varias cosas que afectan a la integración latinoamericana, en esa 
semana de Rio. 

Esta Conferencia de la UNCTAD es buena para que ustedes puedan darse cuenta de 
su dimensión, que se mencione que será la más importante Conferencia, no solamente 
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económica, sino política, de las Naciones Unidas este año. No hay ninguna Conferencia de 
las Naciones Unidas con esta envergadura. Al mismo tiempo es la más grande Conferencia 
de las Naciones Unidas que se realizará en mi país desde el 92, la Conferencia sobre 
Medio Ambiente, y en términos de la UNCTAD, es un regreso de la UNCTAD a 
Latinoamérica. 

La UNCTAD, como ustedes saben hace una gran Conferencia cada 4 años y la última 
vez que estuvimos en Latinoamérica, fue en Cartagena de Indias, en Colombia, y antes nos 
habíamos reunido en Santiago de Chile, en los años 70, una famosa Conferencia muy 
marcada por el espíritu de aquella década, tan particular en la historia de este continente. 

Pero, en ese momento, cuando regresamos a Latinoamérica, es obvio que nuestra 
Conferencia, a pesar de ser global, tendrá un carácter más acentuadamente 
latinoamericano, es natural, legítimo. La última vez que nos reunimos en Bangkok en el año 
2000, la crisis asiática del 97, estaba siempre presente en los debates.  

Esta vez no hay duda que los temas latinoamericanos, de una manera o de otra 
estarán presentes en la Conferencia. La Conferencia tiene como temática general, la 
búsqueda de la coherencia entre las estrategias nacionales de desarrollo y los procesos 
globales. Quiere decir, el entorno, el marco global, sea las negociaciones de comercio, sea 
lo que pasa en el ámbito financiero y monetario. 

Y aquí ya hay que decir que una primera constatación es que, desgraciadamente, en el 
mundo que vivimos, que no es el mundo ideal, pero el mundo real, en que no hubo aún la 
construcción de una nueva arquitectura financiera, donde no se ha logrado poner en 
marcha mecanismos que puedan evitar las crisis financieras y monetarias, o cuando 
ocurran encaminarlas a una salida ordenada, sin los sacrificios y las pérdidas que hemos 
visto la última vez en nuestra región, en nuestro país vecino y tan estimado por nosotros 
todos, la Argentina, que ha sufrido un enorme impacto con repercusiones graves también 
sobre el Uruguay, y sobre otros países, debemos decir, sin mucha solidaridad de la 
comunidad financiera internacional, sin que hubieran realmente mecanismos que pudieran 
reducir el contenido del sufrimiento humano.  

Hoy día lo que vemos es una recuperación muy alentadora, que a nosotros todos nos 
llena de mucha alegría, pero que se ha logrado con mucho dolor, con mucho sacrificio, con 
mucha pérdida. Desgraciadamente no tenemos aún mecanismos que puedan 
garantizarnos que eso no volverá a ocurrir, y es por eso que la coherencia obliga, y yo 
lamento, que por una cuestión de autoseguridad, una especie de seguro de vida, los países 
no logren constituir reservas que los protejan, como hacen los asiáticos, todos sin 
excepción, a empezar por Japón. Saben que los asiáticos tienen acumuladas reservas, hoy 
día, que son astronómicamente altas, que son muchísimas veces superiores a la 
disponibilidad del Fondo Monetario Internacional?. 

Yo, como antiguo Ministro de Finanzas, sé muy bien que acumular reservas no es la 
manera más inteligente o racional de aplicar los recursos, porque las reservas no venden 
mucho, pero desgraciadamente, cuando no hay otros mecanismos, no hay solución a un 
mismo. Un pensador ortodoxo como Martin Wolf, lo reconoce en sus artículos. En la 
ausencia de una solución más sistémica, la coherencia nos obliga a buscar una solución 
que dependa del desempeño comercial básicamente y en pocas palabras, nosotros 
tenemos que mejorar nuestra competitividad comercial, tenemos que mejorar nuestros 
saldos comerciales, reducir los déficit en cuenta corriente para depender menos de los 
recursos desde afuera y así protegernos un poco de esta volatilidad excesiva del mundo 
financiero. 
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Pero, si eso es cierto, sobre el mundo financiero, nosotros no vamos a olvidarnos en la 
Conferencia de lo que constituye la razón de ser de la UNCTAD, que es el comercio con 
instrumentos del desarrollo. La promoción del desarrollo a través del comercio, y ahí es que 
yo quisiera decirles unas pocas palabras sobre lo que yo considero  la paradoja o la 
contradicción entre el mundo real del comercio y el mundo de las negociaciones, que no 
diré que no es real, pero es distinto. Es un mundo, digamos que sienta la base para el 
mundo real de las transacciones en el día a día.  

Y lo que constatamos cuando miramos a ese panorama del mundo real del comercio y 
de las negociaciones; es que las negociaciones por un lado, como dijo  muy bien el 
Secretario General de la ALADI no logran recuperar su dinámica. Uno podrá decir que está 
en crisis, o que está en compás de espera, esperando que ciertos acontecimientos políticos 
se realicen, pero la realidad es que no caminan las negociaciones: sea en la OMC, como ha 
dicho muy bien el Secretario General y Carlos Pérez del Castillo conoce muy bien este 
asunto, porque él ha llevado todas las consultas hasta una fecha muy reciente; sea en los 
intentos regionales del ALCA, o sea con la Unión Europea. 

Una de las explicaciones es que no hay verdaderamente un vínculo automático, lineal e 
inmediato entre la recuperación de la economía y del comercio y los resultados de las 
negociaciones, porque las negociaciones son un fenómeno esencialmente político, que 
sufren el impacto de los eventos políticos, en el caso de las elecciones americanas, la 
expansión de la Unión Europea, las dificultades que tienen los europeos de avanzar en su 
programa de reforma de la agricultura, que es auténtico, que es sincero, pero que es difícil. 
Entonces, todos esos temas no son directamente, o fundamentalmente cambiados por la 
recuperación del ritmo del comercio y de la economía. 

Ahora bien, no hay duda que si desviamos la mirada de las negociaciones hacia lo que 
ocurre en el mundo real del comercio, lo que vemos es un panorama realmente muy 
positivo, yo les diría si me pregunto cuál es el hecho más positivo que yo veo en el mundo 
de hoy, que es un mundo preocupante en que existe, de nuevo la tendencia hacia el alza 
de las tasas de interés, que existe, de nuevo la preocupación con el petróleo, no se sabe 
donde va a terminar eso debido a los problemas políticos estratégicos en el Oriente Medio, 
en que está de nuevo la preocupación con la inflación, del retorno de la inflación, como ha 
sido el caso también en la época de la guerra del Vietnam en los años 70, y que nos llevó a 
los problemas que tuvimos después en los 80. De nuevo una época de desequilibrios, de 
macro-desequilibrios, entre Estados Unidos y los demás, con el déficit del presupuesto 
americano, el déficit también externo de Estados Unidos. 

Por lo tanto, en ese panorama en que hay razones para preocuparse, lo que yo veo 
que equilibra un poco el escenario es el crecimiento del comercio, que es realmente algo 
que nos debe dar más ánimo. Tuvimos después de los pésimos resultados del año 2001, 
cuando el comercio mundial había sufrido una contracción de menos 1%, había una 
recuperación que ha comenzado muy lentamente, en el 2002, pero el año pasado ha 
llegado a 4,7% en volumen.  

Este año, en el comienzo del año sea la UNCTAD, sea la OMC, habían previsto una 
expansión de 7 - 7,5%; las últimas previsiones, la de la OCDE, ya dicen que el comercio va 
a crecer en 8,6% este año, ya nos acercamos a los mejores años del post-guerra, quiere 
decir un crecimiento del comercio que es más o menos dos veces el crecimiento del 
producto de la economía mundial, y la OCDE proyecta para el año próximo -ojalá sea 
cierto- un crecimiento de 10,2%, ahí ya nos acercamos realmente a los mejores años.  
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Ustedes saben que en el año 2000 -que ha sido, yo digo siempre, un año santo, no 
solamente para la iglesia católica, sino que también para el comercio mundial- el comercio 
ha crecido entre 13 y 14% en volumen. Uno de los crecimientos más espectaculares. 
Entonces, existe este tipo de aparente contradicción entre lo que pase en un dominio y en el 
otro.  

En el caso de Latinoamérica y Caribe, ahora para llegar más cerca, sabemos que el 
año pasado, el continente ya ha mostrado los beneficios de esta recuperación, la 
recuperación del comercio. Como ustedes saben es la otra faz de la recuperación de la 
economía americana y del crecimiento vigoroso de China, de los asiáticos, según el Banco 
Asiático de Desarrollo, las 41 economías en desarrollo de Asia y del Pacífico, deben crecer 
un promedio de 6% al año durante toda la próxima década. El crecimiento de Japón volvió a 
ser más dinámico.  

Nosotros tuvimos en Latinoamérica, en el Caribe, el año pasado un saldo bilateral de 
comercio espectacular, de 41 mil millones de dólares. Es necesario retroceder a 1984 para 
encontrar un desempeño tan bueno como lo tuvimos en conjunto el año pasado, y también 
por primera vez en 50 años la región ha tenido un pequeño saldo, pequeño pero expresivo 
en cuenta corriente, 6 mil millones de dólares. 

Otro aspecto que ha sido muy positivo el año pasado es que el desempeño ha sido 
casi generalizado, algunos mejor que otros, Brasil tuvo uno de los mejores desempeños de 
su historia, han crecido las exportaciones en 21%; MERCOSUR, 18%, los Andinos, -
excepto Venezuela que ha tenido problemas con el sector petrolero, por las dificultades 
políticas- tuvieron un 14%.  

Es interesante notar que en ese año en que el comercio de Latinoamérica ha crecido  
en parte por la recuperación americana, -en gran medida- y en parte por la demanda 
asiática y otros factores, uno de los datos que llaman la atención es el problema de la 
relación que eso tiene con las negociaciones. Es curioso, si uno lee por ejemplo el balance 
preliminar de las economías de Latinoamérica y del Caribe, publicado por la CEPAL, en 
vísperas de Navidad, se dará cuenta que uno de los países que no ha tenido un 
desempeño tan alto ha sido México, que ha crecido solamente 2,5% de las exportaciones, 
prácticamente debido al petróleo, es claro que eso se explique en parte por que el 
crecimiento mexicano antes había sido espectacular, en 7 años México ha triplicado sus 
exportaciones de unos 50 mil millones a más de 160 mil millones y no se puede mantener 
siempre ese crecimiento, pero el hecho es que desde hace 10 años México es el único país 
de la región que tiene un Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos. Y la 
recuperación comercial americana es una de las grandes explicaciones del desempeño 
comercial de la región como un todo.  

El informe de la CEPAL explica ese resultado, en parte por una relativa pérdida de 
competitividad de las exportaciones mexicanas frente a China. Es China que está 
conquistando el mercado americano, en parte frente a algunos países de Centroamérica y 
del Caribe como Santo Domingo, en parte a problemas que hubo con la moneda que se 
había valorado en el comienzo del año.  

Hay varias explicaciones y yo no tengo ninguna duda que el dinamismo mexicano, su 
capacidad exportadora, harán de ese episodio algo menor, fugaz, pero me pareció 
interesante mencionarlo, no por el aspecto que yo no creo que sea muy expresivo, es una 
cosa solamente de momento, pero porque pone de relieve la importancia de la 
competitividad en el comercio exterior, como en la práctica los Acuerdos, es decir, las 
negociaciones 
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Aquí es que yo quiero hacer la relación entre el mundo real del comercio y el mundo de 
las negociaciones. Las negociaciones crean oportunidades, pero no garantizan el 
aprovechamiento de las mismas si no hay otras condiciones, incluso de competitividad. 

Yo no tengo ninguna duda que el Acuerdo de Libre Comercio ha creado oportunidades, 
es claro que sería inexplicable como México ha triplicado sus exportaciones, si no fuera por 
el Acuerdo de Libre Comercio, es lógico, natural, que haya creado oportunidades, pero el 
Acuerdo o la negociación, por sí sola, no garantiza un resultado duradero, perdurable, 
porque la competencia en el mundo de hoy es sin treguas, no se detiene jamás y aún las 
ventajas de acuerdos regionales pueden ser eludidas por países como China, o Vietnam u 
otros que son capaces, por su bajo costo de mano de obra, o por otros factores, de 
neutralizar, de equilibrar, las concesiones que se han ganado en negociaciones. 

Mi propósito es uno sólo, es llamar la atención de todos sobre otro tema, que mi amigo 
el Secretario General de ALADI ha destacado en su intervención, la importancia 
fundamental de la oferta, porque yo me temo -y Carlos sabe muy bien de eso porque ha 
acompañado mis intervenciones- que nosotros en Latinoamérica y en el Caribe hemos 
despertado un poco tardíamente a la importancia de las negociaciones, pero después nos 
hemos vuelto un poco obcecados por las negociaciones, como si todo en el comercio se 
solucionara solamente por la vía de las negociaciones comerciales.  

Uno lo siente, en mi país yo digo siempre, todos los años recibo 15 o más invitaciones 
para seminarios sobre las negociaciones del ALCA, de la OMC, o del MERCOSUR o con la 
Unión Europea, y nunca en mi vida, y tengo ya 67 años, nunca he recibido una invitación 
para un seminario sobre la oferta brasileña, qué pasa con la oferta brasileña?, es como si la 
gente considerara que nosotros no tenemos ningún problema en la oferta y en realidad 
nuestros problemas básicos están en la oferta, no en la negociación, incluso nuestras 
limitaciones, nuestros temores en la negociación se originan de la oferta, es porque 
nosotros sabemos que nuestra oferta no es tan buena, no es tan competitiva, no es tan 
cualitativamente fuerte, que tenemos temor de abrirnos en ciertas negociaciones. 

Por qué es que los asiáticos no temen a las negociaciones, en general, los chinos, 
etcétera? Porque están seguros que son competitivos, entonces, estas cosas están 
vinculadas, pero a pesar de que son obvias, curiosamente no han llegado a la conciencia 
plena de los países en términos de preocuparse con eso. Yo les daría un ejemplo, que me 
parece muy impresionante de mi país, el cual conozco mejor. Mi país como he mencionado 
ha aumentado sus exportaciones el año pasado en un 21%, una cosa extraordinaria. Es 
claro que venía de un período de muy negativo desempeño contrariamente a México. 
Durante años Brasil no ha aprovechado su potencial, por la moneda, etcétera. Entonces, 
hay que tener en cuenta ese factor, es una recuperación de los años perdidos, pero, qué es 
lo que pasa hoy día? En algunos sectores de la oferta, Brasil ya está tocando el techo, es el 
caso del acero, quien conoce el mercado del acero en Brasil sabe que en Brasil no hay en 
este momento acero para el mercado interno y para exportar, Brasil ya no tiene más 
posibilidad de expandir; el mineral de hierro, nosotros tenemos comprometida toda nuestra 
capacidad de exportación por tres, cuatro años, porque China prácticamente ha comprado 
toda la capacidad brasileña; en materia de papel y celulosa, estamos también 
prácticamente en el techo. 

Entonces, tenemos, primero una limitación de cantidad a exportar y, segundo tenemos 
como es el caso de nosotros todos, un problema de diversificación, de calidad y precio. Por 
qué es que los chinos tienen ese desempeño en Estados Unidos que yo he mencionado? 
Porque como ustedes saben, los americanos no son proteccionistas sistémicos, son 
proteccionistas en términos selectivos, tienen pocas áreas protegidas, pero para desgracia 
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nuestra, particularmente de Brasil, es concurrente competidor de Estados Unidos, ellos se 
concentran en productos en que nosotros somos competitivos, acero, jugo de naranja, 
azúcar, etanol, tabaco, justamente los sectores en que, por ejemplo, mi país podría 
aumentar sus exportaciones, pero si exceptuamos estos productos, el mercado americano 
es muy abierto, por ejemplo, para Brasil el más grande de los mercados para los aviones de 
Embraer es Estados Unidos, cuál es el arancel de aviones para Embraer? Es 0. Cuál es el 
arancel de café en grano? Es 0. Entonces, no se puede mejorar un arancel 0. Nosotros 
exportamos aviones por que somos competitivos en aviones y no exportamos productos 
electrónicos como hacen los asiáticos, que no somos competitivos, no porque no tengamos 
un Acuerdo de Libre Comercio con Estados Unidos, sino porque nuestra oferta no es 
adecuada. 

Entonces, ¿qué es lo que quiere la UNCTAD? En la Conferencia, queremos llamar la 
atención para el lado de la oferta. Nosotros sabemos muy bien que las negociaciones 
tienen sus propios locales, nosotros no vamos a tener una influencia directa sobre las 
negociaciones en la OMC, yo tengo esperanza que la Conferencia de San Pablo como ha 
sido el caso de Bangkok, después de Seattle, pueda generar un influjo positivo, pero 
atmosférico, en el sentido en que, por el encuentro de las inteligencias, por el encuentro a 
través del diálogo, se pueda generar un clima más positivo para las negociaciones 
comerciales. Según me parece, creo que hay iniciativas paralelamente, aprovechando la 
presencia en Brasil de personalidades fundamentales del comercio mundial, como Pascal 
Lamy y Supachai, creo que Zoellick también debe venir, van a hacer algún esfuerzo, 
digamos, un poco al margen de la Conferencia propiamente. 

Y en eso nosotros no tenemos nada que ver directamente, así que espero que algún 
beneficio podamos aportar, porque para nosotros el éxito de la Ronda Doha es esencial, 
porque creemos que la Ronda debe llenar su promesa, que es de ser una Ronda de 
Desarrollo y para eso tiene que tratar el gran tema que está complicando todas las 
negociaciones que es fundamentalmente el tema agrícola. Hay que hacerlo con realismo, 
hay que hacerlo con espíritu pragmático, pero hay que hacerlo,  entonces, en ese sentido 
tenemos esa esperanza, pero queremos al mismo tiempo recalcar la importancia de la 
competitividad en materia de oferta, y eso depende contrariamente a las negociaciones, 
depende más de nosotros. Es claro que no depende exclusivamente de nosotros, pero yo 
digo siempre que una de las cosas que me sorprende de esta obsesión con la negociación 
es que la gente no se percate de que la negociación es un proceso muy importante pero 
que no depende sólo de nosotros.  

Por más que haga Brasil, es muy difícil que nosotros logremos persuadir a los 
americanos a comprarnos el jugo de naranja, porque la Florida tiene 25 diputados en el 
Congreso que están ahí para no dejar pasar el jugo de naranja brasileño, entonces, no hay 
lo que pueda hacer Brasil, que yo imagine, yo he sido Embajador en Washington y una vez 
llegue a proponer que cambiáramos cerveza por jugo de naranja, en ese momento Brasil 
era muy cerrado para la cerveza, pero no hubo ninguna receptividad, así que no es 
solamente una cuestión de querer intercambiar, son problemas políticos. 

Muchas veces la negociación se enfrenta a esa dificultad que depende de la voluntad 
ajena, mientras que la oferta depende mayoritariamente de nosotros, depende 
evidentemente de inversión -inversión nacional y extranjera-, depende del costo de la 
inversión, depende de la estructura tributaria, depende de la logística de transportes, y 
depende de muchas cosas, como ustedes ven, por ejemplo, no son los americanos que nos 
impiden tener un sistema de impuestos más racional, o que nos impiden ser más eficaces 
en la logística del transporte, somos nosotros. Tenemos que encontrar una manera de 
mejorar la competitividad en esos sectores. 
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Entonces, vamos a dar atención prioritaria a esos temas y eso me conduce a la 
conclusión de mis comentarios, es que a nosotros nos gustaría mucho reanudar con ese 
proceso de integración regional, que está siendo conducido por la ALADI, ahora, en la 
realidad nueva, con la cual nos enfrentamos, el panorama de la integración de hoy ya no es 
más, yo no me refiero al del 60 en Montevideo, yo conocí bien la ALALC, por que en los 
años 60, yo era encargado del sector comercial de Brasil en Buenos Aires, y en ese 
entonces, aún los tres productos que más vendíamos a la Argentina eran productos del 
siglo XIX, madera de pino, yerba mate y banana.  

Ustedes ven como hemos cambiado las cosas, estábamos aún en el siglo XIX, en 
1870 y ahí fue durante mis años en Buenos Aires que empezamos a sentir el impacto de 
los primeros acuerdos sectoriales de la ALALC, que han tenido un gran impacto en el sector 
automotor, en el sector de máquinas de oficina, como la IBM y otras, hubo un gran impacto 
entre México, Argentina, Brasil y otros países. 

Yo siempre he seguido de cerca ese problema y el panorama actual no es el que 
teníamos en los 60’, ni tampoco es el del segundo Tratado de Montevideo, porque desde 
entonces hemos visto, por ejemplo ese gran cambio que ha sido la adhesión de Estados 
Unidos a la negociación de Acuerdos de Libre Comercio, a los cuales se habían resistido 
por un largo período. Primero firmaron con Israel, hoy día saben ustedes que el total del 
comercio americano que es regido por acuerdos preferenciales se acerca al total del 
comercio multilateral, así que ya está aumentando mucho este grado. 

Entonces es una realidad nueva que hay que examinar y es por eso que en el 
Programa de Trabajo futuro de la UNCTAD, nosotros hemos sido estimulados por muchos 
países, incluso industriales, como la Unión Europea a dedicar una atención central a dos 
aspectos de ese fenómeno. 

Porque nosotros siempre hemos tenido mucho escrúpulo en entrar en el tema del 
regionalismo, porque sabíamos que no era nuestro mandato.  Es el mandato de la ALADI, 
es el mandato de los organismos regionales y subregionales y en el caso de las Naciones 
Unidas de la Comisión Regional que es la CEPAL. Pero ahora hay una realidad nueva que 
hace imperativo un trabajo de la UNCTAD por dos aspectos. 

Primero la relación entre regionalismo, sea exclusivamente entre países en desarrollo, 
sea el regionalismo como el ALCA y otros, entre países industriales y países en desarrollo, 
con las reglas del sistema multilateral del comercio, cuál es la interacción. Es verdad que el 
regionalismo es un building block como se dice? una construcción de un multilateralismo 
más abierto o está poniendo en riesgo la cláusula de la nación  más favorecida que es el 
fundamento, la fundación del acuerdo general. 

¿Cuáles son los aspectos que pueden ser positivos o negativos, en términos del 
aumento enorme del tratamiento preferencial? y quien dice preferencial dice siempre 
necesariamente discriminatorio, porque preferencial es discriminatorio contra algunos. 

Entonces cuáles son las consecuencias? Cuáles son las dimensiones de la inclusión 
en esos acuerdos de lo que hoy se suele llamar la integración profunda, la integración en 
propiedad intelectual o en el dominio de las reglas sobre inversiones o de competencia o de 
compras gubernamentales y otras? 

Esos temas necesitan una aclaración sin perjuicio ideológico, sin una actitud 
preconcebida con espíritu empírico, pragmático, examinando caso por caso y el otro 
aspecto es el aumento de la posibilidad, un incremento de la relación no intraregional como 
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ocurre digamos dentro de Latinoamérica, pero interregional, cuáles son los vínculos entre la 
integración nuestra y la integración asiática, ASEAN, por ejemplo o los nuevos acuerdos 
que se están gestando entre China, Corea, los otros países de ASEAN o entre India y los 
países del Asia del Sur. 

Por eso es que hemos traído a India para ese diálogo primero con el MERCOSUR y la 
conclusión de la UNCTAD, nuestros estudios preliminares es que un acuerdo con la India 
puede aumentar el intercambio entre la India y el MERCOSUR multiplicándolo 16 veces, 
porque los aranceles de la India son muy altos para los que practicamos nosotros, así que 
si se logra una reducción habrá mucha cosa a ganar, incluso yo diría para países como 
Uruguay y Argentina. 

Argentina ha sido el gran país suministrador de aceite de soja a India el año pasado, 
por ejemplo.  En la India el 90% de sus exportaciones agrícolas son de aceites vegetales.  
Entonces hay oportunidades extraordinarias, porque es un país, ustedes saben que en 
pocos años más India va a sobrepasar a China como el país más poblado del mundo y así 
va a quedar por los próximos 3 siglos, según las estimaciones de la División de Población 
de las Naciones Unidas. 

Así que hay un enorme potencial que existe en ese sector, entonces tenemos que ver 
cuáles son esas relaciones y es ahí que queremos trabajar con la ALADI, utilizando nuestra 
tradición de cooperación, buscar de qué manera la UNCTAD puede aportar su expertiz en 
la India, por ejemplo.  

Nuestro más grande proyecto de cooperación bilateral en comercio que tiene la 
UNCTAD es con la India y es financiado por Gran Bretaña, por el Reino Unido, es muy 
curioso, porque es con plata inglesa que estamos haciendo el proyecto para ayudar a la 
India en el comercio. Por lo tanto, tenemos vínculos con esos países que pueden ayudar, lo 
que carecemos es del conocimiento de la realidad de la región latinoamericana, de la 
integración latinoamericana, pero ahí nos complementamos y yo quisiera terminar, porque 
yo veo que realmente he abusado mucho del tiempo, con un tema que ha mencionado 
también el Secretario General porque el había, como se dice en Brasil en la prensa, el 
había pautado mi intervención, me había dado la pauta, en portugués, las normas de la 
intervención. 

Bien, yo quisiera decir que lo que dice Lula, la nueva geografía del comercio no es una 
figura retórica es la realidad, es la realidad porque es el resultado principalmente del gran 
crecimiento asiático, no hay que olvidar que en una larguísima medida es el resultado de la 
emergencia de China, ahora de la India y de las otras 39 economías del Asia y del Pacífico, 
no? 

Es claro que algunos dirán: cómo considerar que China es un país en desarrollo? en 
realidad China es un caso, una categoría que no cabe en ninguna otra categoría, pero 
actualmente es en desarrollo y así se considera a sí mismo, entonces miren ustedes como 
esa realidad es importante. 

El comercio sur-sur  en 1990 representaba un 34% del comercio total de los países del 
sur con el resto del mundo. Era 34%, ahora ya está por encima de 40%. Está en 41, 42, 
crece mucho y se acerca a 50%. Ese comercio sur-sur, no es solamente entre los países en 
desarrollo, el fenómeno del impacto de la emergencia asiática lo sienten también los países 
industriales. 
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Ustedes quizás ignoren que actualmente en el Japón más del 50% de sus 
exportaciones van hacia países en desarrollo, ahí también la parte China es muy 
importante, pero está también Corea del Sur, los asiáticos en general. Japón era 49%, 
ahora ya está en 50 con alguna cosa,  para Estados  Unidos. Yo les doy otro dato, el año 
pasado 2003 ha sido la primera vez en la historia en que Estados Unidos ha importado de 
los países en desarrollo más, que de los países industriales, ahí también por China 
obviamente. 

Ustedes saben que China tiene un astronómico saldo bilateral en el comercio con 
Estados Unidos, pero en términos de exportación e importación el comercio de los países 
en desarrollo ya representa el 43% del comercio americano. 

Miren ustedes yo quiero recalcar eso para mostrar que el comercio sur no es una 
alternativa que excluye el comercio norte-sur, al revés, ambos crecen juntos porque todo 
está articulado. Yo os doy un ejemplo, para Corea del Sur desde hace un par de años 
China se ha vuelto el primer mercado, no lo era, era Estados Unidos, ahora es China. Ahora 
que es que Corea del Sur de la misma manera que Malasia o de la misma manera que 
Japón vende a China, básicamente insumos, inputs, partes de computadoras, de artículos 
electrónicos y de otros productos eléctricos que los Chinos utilizan para montar productos 
que venden a Estados Unidos, así que en el final de la línea está Estados Unidos. 

China tiene esa posibilidad, ha representado para Argentina hace un año 10% de las 
exportaciones, es 6,7% de las de Brasil, cómo es que China puede consumir vorazmente 
tanta materia prima? la explicación es porque China ha tenido, el año pasado, un saldo 
bilateral con Estados Unidos de 124 mil millones de dólares, que es una cosa espantosa, es 
mucho más del total de las exportaciones brasileñas que son 70 mil millones, solo de saldo 
bilateral con Estados Unidos, tuvieron 124 mil millones de dólares. 

Es claro como se financia ese déficit americano, es que los chinos le compran los 
dólares para evitar que la moneda china se aprecié, los chinos como los japoneses, como 
los malayos, como los tailandeses compran dólares para acumular reservas, compran las 
letras del tesoro, los títulos del tesoro y así se cierra el círculo. 

Así que tenemos un mundo, como ya ha dicho un estudioso, que está dividido en dos 
partes: una parte los países que financian su desarrollo por medio del comercio con 
Estados Unidos y compensan el déficit financiando el déficit americano.  Y otra parte son los 
países que financian su crecimiento con la deuda. 

Nosotros tenemos que pasar de una categoría hacia otra, tenemos que buscar, -es 
claro que no es un mundo sano, yo no creo que ese tipo de mundo pueda durar para 
siempre- este desequilibrio, pero decimos es mejor estar entre los que financian el comercio 
que los que financian con la deuda, creo que nadie contestaría esta conclusión. 

Entonces hay una realidad, que no es un sueño que es ese comercio, ya no es más la 
cosa declaratoria de los años 70 o de los años 60, es la realidad concreta y es esa realidad 
concreta que explica porqué hay un sentimiento de autoconfianza, autoafirmación. Por 
ejemplo, grupos -como ese grupo en que Brasil está involucrado pero no es el único, el 
Grupo de los 20 o los otros- ya no se hacen más alrededor de ideologías, pero sí alrededor 
de propuestas concretas que serán buenas o malas pero que son concretas no son 
proposiciones ideológicas.  Entonces una de las cosas que buscaremos concretar en la 
Reunión de la UNCTAD es tratar de impulsar un poco ese movimiento y tenemos un 
instrumento que no ha sido muy bien aprovechado, no ha sido realmente nada 
aprovechado que es el Sistema General de Preferencias Comerciales. 



 16 

Es un sistema que ha sido firmado en el año 1989 que permite a los países en 
desarrollo reducir aranceles entre ellos sería el caso con la India, por ejemplo sin que esas 
concesiones sean dadas a los países industriales, es un sistema perfectamente legal, ha 
sido notificado al antiguo GATT, según la cláusula de habilitación y nos permitirá incluso 
tratar el problema de los países de menor desarrollo sin las complicaciones que tendríamos 
en el Sistema Multilateral. 

Entonces queremos ver si logramos una nueva negociación en ese sistema, según las 
proyecciones de la Secretaría de la UNCTAD. Si logramos una reducción de un 30% en los 
aranceles entre los países en desarrollo lo que no es difícil porque como yo les decía hay 
muchos de esos países asiáticos que aún tienen aranceles mucho más elevados que los 
nuestros. 

Si logramos una reducción de un 30% vamos a tener una ganancia neta entre el 7.5 y 
el 8.5 mil millones de dólares de comercio al año, sí logramos un corte más profundo de un 
50% eso puede llegar a 15,5 mil millones de dólares. 

Así que son realidades, son cifras yo no digo que será fácil, no será tenemos que 
modernizar las negociaciones, hoy día tenemos como Presidente del Comité de 
Participantes nuestro colega y amigo de Argentina, el Embajador Chiara Díaz y hay mucho 
entusiasmo para hacer un trabajo en ese sentido. Así que yo termino aquí y esta vez 
termino realmente con un pedido que me perdonen por el exceso yo no he traído un texto 
escrito  y muchas veces en esos momentos una pierde un poco el sentido del tiempo, pero 
yo quería compartir con ustedes un poco lo que es mi pasión, que la pasión de la realidad 
del comercio y del potencial que existe para nosotros y que yo creo que es muy grande y 
depende básicamente de nosotros mismos. 

Gracias, muchas gracias.     

- Aplausos 

PRESIDENTE. Muito obrigado, Embaixador Ricupero por sua palestra. Eu creio que foi 
de grande utilidade para todos nós, tanto em nível pessoal, quanto com relação a aos 
trabalhos que devemos como Comitê de Representantes seguir avançando na preparação 
da próxima Sessão do Conselho de Ministros. 

Os aplausos dados na Sala, eu acho que revelam bem o entusiasmo com que as suas 
palavras foram recebidas, e que sem dúvida corresponderam mais do que amplamente as 
expectativas de todos nós.  

Dando seguimento a nossa sessão, o Secretário-Geral da ALADI e o Secretário-Geral 
da UNCTAD procederão a assinatura de um memorando de entendimento entre a 
Secretaria-Geral da Associação Latino-Americana de Integração e a Secretaria-Geral da 
Conferência das Nações Unidas sobre Comércio e Desenvolvimento. 

- Los Secretarios Generales de ambos organismos internacionales firman el Acuerdo 
de Cooperación. 

… Agora gostaria de convidar ao senhor Secretário-Geral da UNCTAD a assinar o livro 
de Visitantes Ilustres da ALADI. 

- Se procede a la firma del Libro de Visitas Ilustres. 



 17 

…Prosegue a entrega de um obséquio recordatório da visita do Secretário-Geral da 
UNCTAD á sede da ALADI. 

- Aplausos 

Agora gostaria de convidar aos senhores Chefes de Missão e ao senhor Secretário-
Geral da UNCTAD, e naturalmente ao senhor Chanceler do Uruguai a uma fotografia oficial 
para recordar a presença do Secretário-Geral da UNCTAD no Comitê de Representantes. 
Muito obrigado.  

__________ 


